PAGE  
Useche 1

En su extenso capítulo sobre la producción cinematográfica de Almodóvar, Bersani y Dutoit hacen énfasis en la evolución narrativa que han tenido los filmes del director español.  Es en Todo sobre mi madre, como señalan los críticos, que realidad y fantasía dejan de ser opuestos para convertirse en espacios complementarios que, sin embargo, se confunden hasta producir una ambigüedad que, desde el título de la película, se extiende hasta la filiación y la forma del deseo homosexual.  Esto es cierto excepto en dos personaje marginales de la película que llamaron particularmente mi atención.  El primero de ellos, Mario, que representa a Kowolski y cuya masculinidad burda y grosera en Todo sobre mi madre es una extensión de la de su personaje en Un tranvía llamado deseo, parece obsesionado con la idea de que un transexual (La Agrado) le practique sexo oral, ya que, como argumenta, está pasando por momentos de gran tensión.  La idea de la transacción sexual sin que medie otro motivo que la satisfacción o el alivio individual sobrepasa el estereotipo machista y muestra un rechazo de Almodóvar a la masculinidad que lo incita a proponer un nuevo modelo de familia en el que ‘todo es acerca de las madres’.  Esta ausencia de la figura paterna en la película se enfatiza con el segundo personaje al que quiero aludir: el padre de Rosa.  A mi ver, la aparición de este hombre en Todo sobre mi madre no puede ser gratuita, como no lo es la repetición de sus líneas actorales cuando indaga sobre la edad y la estatura de las dos protagonistas, Rosa, su propia hija, a quien no reconoce, y Manuela.  La clara deficiencia mental atribuida a la edad, o al hecho de ser el otro único hombre cumpliendo con su rol masculino, señala nuevamente la debilidad o perversión de una figura paterna que no logra consolidarse en toda la película; ni siquiera, me parece, en la escena en la que Lola (re)conoce a sus dos hijos, para los que el director ha dispuesto que la figura paterna se convierta en un fantasma: Lola no existió y no existirá en la vida de ninguno de los dos Esteban. 
